EL CRECIENTE AUTORITARISMO DEL PODER EJECUTIVO

“El 6 de diciembre de 1967 al fallecer el Presidente Gestido, asumió la Presidencia Jorge Pacheco Areco hasta entonces vicepresidente de la República. 

Una de las primeras medidas del gobierno de Pacheco fue un decreto por el cual quedaron disueltos el Partido Socialista, el Movimiento Revolucionario Oriental, la Federación Anarquista del Uruguay, el Movimiento de Izquierda Revolucionaria, el Movimiento de Acción Popular Uruguayo y se clausuraron el diario época y el semanario El Sol. 

En el país se vivía una severa crisis que afectaba todos los ámbitos, económico, político y social. La conflictividad social que describimos iba en aumento y la respuesta del gobierno para enfrentarla fue la utilización reiterada de las Medidas Prontas de Seguridad. Mientras se aplica este recurso constitucional, previsto para casos graves de ataque exterior o conmoción interna, se suprimen o limitan muchas de las libertades y derechos fundamentales de los ciudadanos. Durante su gobierno, Pacheco Areco aplicó en forma reiterada este mecanismo de gobierno y sólo en unos pocos meses de su gestión no estuvieron vigentes. 

Estas medidas permitían la detención de dirigentes políticos, sindicalistas y estudiantiles. Por ejemplo, en la noche del 24 de junio de 1969, se implantaron las Medidas Prontas de Seguridad, y se llevó a cabo la detención de 800 dirigentes sindicales, entre ellos el Presidente de la CNT (Central Nacional de Trabajadores) José Délía. Las movilizaciones sindicales fueron contestadas con la aplicación de estas medidas y a su vez el movimiento sindical respondió a ellas con paros y huelgas en reclamo de la libertad de sus dirigentes. Durante todo este período esta situaciones se reiteraron y comenzó a ser común la presencia de presos políticos, o sea personas detenidas por motivos políticos. 

En el Parlamento se denunció en varias oportunidades violaciones a los derechos humanos de los detenidos políticos. Los legisladores formaron una Comisión Investigadora de las denuncias de torturas hacia los detenidos ...

... El gobierno aplicó reiteradamente la censura de medios de prensa y llegó a clausurar en forma definitiva o por algunas ediciones a diarios y periódicos, como el semanario Marcha. Se dictó además un decreto, en diciembre de 1969 que impedía el empleo de prensa, radio y televisión de siete términos para aludir a los integrantes y acciones del MLN (Tupamaros). Las palabras prohibidas eran: célula, comando, delincuente político, delincuente ideológico, subversión, extremista y terrorista. De allí en adelante la prensa de oposición se refería a los Tupamaros como los “innombrables”...

... Se produjo en esta etapa, aunque ya hubiera signos de crisis y enfrentamientos en los años anteriores, un proceso que culminó en la ruptura de la convivencia pacífica, el deterioro de los mecanismos de negociación propios del sistema democrático, anunciándose la ruptura institucional de 1973 que dio comienzo a la dictadura militar. 

Hacia el Golpe de Estado

... En las elecciones de 1971 rigió por primera vez el voto obligatorio; el proyecto de reelección de Pacheco no obtuvo la mayoría interna necesaria para su aprobación, pero logró el triunfo del Partido Colorado y la Unión Colorada Batllista que postulaba a la prersidencia a Juan María Bordaberry.

El Partido Nacional perdió las elecciones por un escaso margen de votos. Dentro de él, obtuvieron la mayoría los sectores Por la Patria y el Movimiento Nacional de Rocha que llevaron como candidatos a Wilson Ferreira Aldunate y Carlos Julio Pereyra. Considerada en forma individual fue la fórmula presidencial más votada. 

El Frente Amplio que se había creado el 5 de febrero de 1971, llevó como candidato al Gral. Líber Seregni que obtuvo un 18.3% de los votos, lo que significaba un crecimiento de los partidos de izquierda que históricamente tuvieron votaciones inferiores al 10%. 

Poco a poco , desde el gobierno de Pacheco y con el gobierno de Bordaberry, las Fuerzas Armadas aparecen como un nuevo actor político emitiendo declaraciones públicas basadas en ser la principal fuerza de represión estatal. A consecuencia de la fuga del presidio de 111 Tupamaros, el Presidente Pacheco encomendó en setiembre de 1971 a las Fuerzas Armadas la lucha contra la subversión. Ello les abrió un campo de acción política, que no era de su competencia, que fueron ampliando continuamente. Durante el año 1972 la Asamblea general, diputados y senadores juntos, votaron la declaración del Estado de Guerra Interna y la Ley de Seguridad del Estado. Ambos instrumentos permitieron el libre accionar de las Fuerzas Armadas para luchar contra el MLN-Tupamaros que había incrementado sus acciones armadas. En poco tiempo, a fin de ese año la guerrilla fue desarticulada y sus principales dirigentes detenidos. Pero la actividad de las Fuerzas Armadas no terminó allí, como se esperaba porque ya había cumplido la tarea que se le había encomendado.

La situación continuaba deteriorándose y el Presidente Juan M. Bordaberry, apoyado e impulsado por las Fuerzas Armadas, dio el Golpe de Estado el 27 de Junio de 1973. Se decretó al disolución de las Cámaras de Senadores y Diputados, la limitación del derecho de reunión, y el Palacio Legislativo y las radios fueron ocupadas por las Fuerzas Armadas. Daba inicio la dictadura militar...

... El primer período de la dictadura se caracterizó por la imposición del orden y la eliminación de toda forma de manifestación opositora. Los partidos políticos y organizaciones sindicales fueron proscritas, prohibiéndoseles actuar...

La represión política se dirigió fundamentalmente a los partidos políticos, especialmente de izquierda, a los sindicatos de trabajadores, a los funcionarios públicos y al conjunto del sistema de enseñanza. En estos ámbitos ubicaban las Fuerzas Armadas a los “gérmenes de la subversión” y se dispusieron a “poner la casa en orden”. La práctica más desarrollada por las Fuerzas Armadas fue el encarcelamiento de los opositores en duras condiciones. En consecuencia el exilio político adquirió dimensiones importantes. Los historiadores Caetano y Rilla afirman que “una relación de 31 detenidos políticos por cada 10.000 habitantes, situaba por entonces al Uruguay en un deshonroso primer lugar de América Latina”.  (extraído de “Comprender el Uruguay actual”, 3º año Ciclo Básico). 
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